Arte



Desde su creación en el siglo XV, el grabado se erigió como el medio de comunicación visual más importante después de la imprenta, convirtiéndose en los depositarios de una visión de la sociedad bien diferente de la que emanaba de los poderes políticos y religiosos, en la que por otra parte también participaba Goya como pintor. La intención inicial era hacer llegar estos grabados a todos los componentes de la sociedad para acercar un poco más la España real y la España oficial. 


En cuanto a la técnica, puso Goya el dedo en la llaga ante los profesores de la Academia de San Fernando. El rebelde artista utilizó un método revolucionario para sus grabados, superponiendo las dos técnicas más utilizadas: el aguafuerte (técnica de incisión) y el aguatinta (que se vale de la resina para lograr el dibujo), esta última rechazada por los expertos de la Academia, si bien concedía un carácter más pictórico a las obras. Esta evolución técnica se aprecia en ambas exposiciones, desde las pruebas de estado, hechas por el artista para comprobar el progreso de su trabajo sobre la plancha de cobre, hasta las estampas definitivas.


El trabajo sobre el papel le brindaba a Goya la oportunidad de profundizar en el estudio de la luz, tan importante para el artista. Claros y sombras crean imágenes llenas de dramatismo, con una precisión que recuerda al claroscuro de Rembrandt, al que Goya debe mucho, como a tantos consumía en su silencio en la Quinta del Sordo. Las Pinturas Negras y los Disparates fueron el resultado de esta agitación interior que da cabida a lo irracional con pinceladas de surrealismo. (ABC Cultural)

